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La Pirámide de la Constitución Global 
A primera vista, y en un nivel de observación empírico, la trama constitucional del

nuevo mundo aparece como un conjunto desordenado e incluso caótico de controles y

organizaciones representativas. Estos elementos constitucionales globales se hallan

distribuidos en un amplio espectro de cuerpos (Estados-nación, asociaciones de

Estados-nación y organizaciones internacionales de todo tipo); los que están divididos

según función y contenido (tales como los organismos políticos, monetarios, de salud

o educacionales); y se hallan atravesados por una variedad de actividades

productivas. Sin embargo, si miramos más de cerca, esta disposición desordenada

contiene algunos puntos de referencia. Más que elementos ordenadores son matrices

que delimitan horizontes relativamente coherentes en el desorden de la vida política y

jurídica global. Cuando analizamos las configuraciones del poder global en sus

diversos cuerpos y organizaciones, podemos reconocer una estructura piramidal

compuesta por tres escalones progresivamente más anchos, cada uno de los cuales

contiene múltiples niveles.

En la cúspide angosta de la pirámide hay una superpotencia, los Estados Unidos, que

posee la hegemonía sobre el uso mundial de la fuerza-superpotencia que puede actuar

sola pero prefiere hacerlo en colaboración con otros bajo el paraguas de las Naciones

Unidas. Este status singular fue alcanzado definitivamente con el fin de la Guerra Fría

y confirmado en la Guerra del Golfo. En un segundo nivel, aún dentro de este

escalón, en un leve ensanchamiento de la pirámide, un grupo de Estados-nación

controla los instrumentos monetarios globales primarios y con ello tienen la

capacidad de regular los intercambios internacionales. Estos Estados-nación están

reunidas en una serie de organismos-el G7, los clubes de París y Londres, Davos, etc.

Finalmente, en un tercer nivel de este escalón, hay un conjunto heterogéneo de

asociaciones (incluyendo más o menos a los mismos poderes que ejercen la

hegemonía en lo militar y lo monetario) que despliegan poder cultural y biopolítico a

escala mundial.

Por debajo del escalón más elevado del comando mundial unificado hay un segundo

escalón en el cual el comando está ampliamente distribuido por el planeta,

enfatizando no tanto la unificación como la articulación. Este estamento se estructura

principalmente mediante las redes que las corporaciones capitalistas transnacionales

han extendido por todo el mercado mundial-redes de flujo de capital, flujos

tecnológicos, flujos poblacionales. Estas organizaciones productivas que forman y

abastecen los mercados se extienden transversalmente bajo el paraguas y las garantías

de los poderes centrales que conforman el primer nivel del poder global. Si

tomásemos la antigua noción Iluminista de la construcción de los sentidos pasando

una rosa ante el rostro de la estatua, podríamos decir que las corporaciones

transnacionales le dan vida a la rígida estructura del poder central. En efecto,

mediante la distribución mundial de capitales, tecnologías, bienes y poblaciones, las

corporaciones transnacionales construyen vastas redes de comunicación y aseguran la

satisfacción de las necesidades. Así la cúspide única y unívoca del comando mundial

se articula mediante las corporaciones transnacionales y la organización de los

mercados. El mercado mundial homogeniza y diferencia los territorios, re-escribiendo

la geografía del mundo. Aún en el segundo escalón, en un nivel subordinado a

menudo al poder de las corporaciones transnacionales, reside el conjunto de Estados-nación soberanos, los que ahora consisten esencialmente en organizaciones locales,

territoriales. Los Estados-nación cumplen diversas funciones: mediación política

respecto de los poderes globales hegemónicos, negociaciones con las corporaciones

transnacionales, y redistribución del ingreso según las necesidades biopolíticas al

interior de sus propios territorios limitados. Los Estados-nación son filtros del flujo

de la circulación global y reguladores de la articulación del comando global; en otras

palabras, capturan y distribuyen los flujos de riqueza hacia y desde el poder global, y

disciplinan a su propia población en la medida en que esto sea posible.

El tercer y más ancho escalón de la pirámide, finalmente, consiste en grupos que

representan intereses populares en la disposición del poder global. La multitud no

puede ser incorporada directamente dentro de la estructura del poder global sino que

debe ser filtrada mediante mecanismos de representación. ¿Qué grupos y

organizaciones satisfacen la función contestataria y/o legitimante de la representación

popular en las estructuras mundiales del poder? ¿Quién representa al Pueblo en la

constitución global? O, más importante aún, ¿qué fuerzas y procesos transforman a la

multitud en un Pueblo que pueda ser representado en la constitución global? En

muchos casos los Estados-nación son instalados en este rol, especialmente el

colectivo de Estados menores o subordinados. Dentro de la Asamblea General de las

Naciones Unidas, por ejemplo, el conjunto de Estados-nación subordinados, la

mayoría numérica pero la minoría en términos de poder, operan como limitadores

simbólicos y legitimadores de las grandes potencias. En este sentido la totalidad del

planeta se considera representada en el escenario de la Asamblea General de

Naciones Unidas y en otros foros globales. Aquí, como los Estados-nación son

presentados (tanto los relativamente democráticos como los autoritarios) como

representantes de la voluntad de sus Pueblos, la representación de Estados-nación en

escala global sostienen la voluntad popular en dos transferencias, en dos niveles de

representación: el Estado-nación representando al Pueblo representando a la multitud.

Sin embargo, los Estados-nación no son las únicas organizaciones que construyen y

representan al Pueblo en la nueva disposición mundial. También en el tercer escalón

de la pirámide, el Pueblo global está representado más clara y directamente no por

cuerpos gubernamentales sino por una variedad de organizaciones que al menos son

relativamente independientes de los Estados-nación y el capital. Estas organizaciones

son a menudo consideradas como funcionando como las estructuras de una sociedad

civil global, canalizando los deseos y necesidades de la multitud en formas que

puedan ser representadas dentro del funcionamiento de las estructuras de poder

global. En esta nueva forma global podemos reconocer aún instancias de los

componentes tradicionales de la sociedad civil, tales como los medios y las

instituciones religiosas. Los medios se han posicionado a sí mismos desde hace

tiempo como la voz e incluso la conciencia del Pueblo en oposición al poder de los

Estados y los intereses privados del capital. Están instituidos como un control y

balance de la acción gubernamental, proveyendo una visión objetiva e independiente

de todo lo que el Pueblo quiere o necesita saber. Sin embargo, hace tiempo que se ha

visto que los medios son con frecuencia no demasiado independientes del capital por

un lado, y de los Estados por otro. 7 Las organizaciones religiosas son un sector aún

más permanente de instituciones no-gubernamentales que representan al Pueblo. El

auge de los fundamentalismos religiosos (tanto Islámicos como Cristianos) en tanto

representan al Pueblo contra el Estado deben ser considerados, tal vez, como

componentes de esta nueva sociedad civil global-aunque cuando dichas

organizaciones religiosas se alzan contra el Estado, tienden a menudo a convertirse

ellas en el propio Estado.

Las fuerzas más recientes y tal vez más importantes de la sociedad civil global son las

denominadas organizaciones no-gubernamentales (ONG). El término ONG no posee

una definición muy rigurosa, pero puede aplicarse a toda organización que pretenda

representar al Pueblo y operar en su interés, separada (y a menudo en contra) de las

estructuras del Estado. De hecho, muchos consideran a las ONG como sinónimo de

"organizaciones del pueblo" porque el interés del Pueblo se define distintamente al

interés del Estado. 8 Estas organizaciones operan en niveles locales, nacionales y

supranacionales. Así el término ONG agrupa a un conjunto enorme y heterogéneo de

organizaciones: a principios de los ´90 se informó de la existencia de más de

dieciocho mil ONG en todo el mundo. Algunas se ocupan de algo similar a las

funciones sindicales tradicionales de los gremios (tal como la Asociación de Mujeres

Auto-Empleadas de Ahmedabad, India); otras continúan la vocación misionera de las

sectas religiosas (como los Servicios de Asistencia Católicos); y otros buscan

representar a poblaciones que no están representadas por los Estados-nación (como el

Concejo Mundial de Pueblos Indígenas). Sería inútil pretender caracterizar el

funcionamiento de este vasto y heterogéneo conjunto de organizaciones bajo una

única definición. 9

Algunos críticos afirman que las ONG, como están afuera de y a menudo en conflicto

con el poder estatal, son compatibles con y sirven al proyecto neoliberal del capital

global. Mientras el capital ataca a los poderes del Estado-nación desde arriba,

argumentan, las ONG funcionan como una "estrategia paralela ´desde abajo´" y

presentan el "rostro comunitario" del neoliberalismo. 10 Puede que sea cierto que las

actividades de muchas ONG sirvan para promover el proyecto neoliberal del capital

global, pero ser cuidadosos en señalar que esto no puede definir adecuadamente las

actividades de todas las ONG de un modo categórico. El hecho de ser no gubernamentales

e incluso de oponerse a los poderes de los Estados-nación no basta

por sí para alinear a estas organizaciones con los intereses del capital. Hay muchos

modos de estar afuera y opuesto al Estado, de los cuales el proyecto neoliberal es sólo

uno.

A los fines de nuestros argumentos, y en el contexto del Imperio, nos interesa un

subgrupo de ONG que se empeñan en representar a los más marginales, aquellos que

no pueden representarse a sí mismos. Estas ONG, a veces caracterizadas globalmente

como organizaciones humanitarias, son de hecho las que se han ubicado entre las más

poderosas y prominentes en el orden global contemporáneo. Su mandato no es para

con los intereses particulares de ningún grupo limitado sino que representa

directamente los intereses humanos globales y universales. Organizaciones de

derechos humanos (como Amnesty International y Americas Watch), grupos

pacifistas ( como Witness of Peace y Shanti Sena), y las agencias médicas y de alivio

del hambre (como Oxfam y Médecins sans frontiéres), todas ellas defienden a la vida

humana contra la tortura, el hambre, las masacres, el encarcelamiento y el asesinato

político. Su acción política se basa en un llamamiento moral universal-la vida es la

cuestión central. En este aspecto tal vez sea inexacto sostener que estas ONG

representan a aquellos que no pueden representarse a sí mismos (las poblaciones en

guerra, las masas famélicas, etc.) e incluso que representan al Pueblo global en su

totalidad. Van más allá de eso. Lo que realmente representan es a la fuerza vital que

subyace bajo el Pueblo, transformando de este modo a la política en una cuestión de

vida genérica, de vida en toda su generalidad. Estas ONG se extienden a lo largo y a

lo ancho del humus de bípode; son los vasos capilares finales de las redes

contemporáneas de poder, o (para retornar a nuestra metáfora general) son las ancha

base del triángulo del poder global. Aquí, en este nivel más ancho y universal, las

actividades de estas ONG coinciden con los trabajos del Imperio "más allá de la

política", en el terreno del biopoder, satisfaciendo las necesidades de la vida misma.

